
El moho en casa tiene una mala costumbre: nunca aparece en un momento cómodo. Suele asomar en una

esquina del dormitorio justo cuando cambia el tiempo, en la pared del baño cuando llegan visitas o detrás de

un armario que llevas meses sin mover. Y cuando ocurre en una vivienda arrendada, la incomodidad se

multiplica. Ya no se trata solo de limpiar una mancha oscura o ventilar más. Entra en juego la relación entre

inquilino y casero, las responsabilidades de cada parte y, sobre todo, la necesidad de hablar con pruebas y

no solo con impresiones.

He visto muchas conversaciones torcerse por una razón muy simple: una de las partes llega con frustración,

pero sin una documentación clara. El propietario sospecha que el problema se debe al uso de la vivienda. El

inquilino está convencido de que el origen viene de una filtración, una fachada fría o una ventana mal

sellada. Y entre una postura y otra, el asunto se enquista, nunca mejor dicho.

Por eso, antes de discutir quién paga la humedad en un piso de alquiler, conviene preparar un pequeño

expediente casero, serio, ordenado y fácil de entender. No hace falta convertirse en perito ni hablar como

abogado. Basta con observar bien, registrar los hechos y presentar la situación con calma. Esa preparación

cambia por completo el tono de la conversación.

Cuando el moho deja de ser una molestia y pasa a ser un problema de
vivienda

No toda mancha de moho significa lo mismo. A veces aparece por condensación puntual en un baño sin

ventana, después de varias semanas de invierno. Otras veces revela algo más importante: una filtración

desde una cubierta, una bajante con fugas, una pared medianera muy fría, una carpintería deficiente o una

humedad capilar en planta baja.

La diferencia importa, porque también cambia la respuesta. Si hay humedad en piso de alquiler por un

defecto constructivo, por falta de mantenimiento del edificio o por una avería de instalaciones, el enfoque es

muy distinto al de una condensación provocada por hábitos de ventilación insuficientes. En la práctica, no

siempre está claro desde el primer día. De hecho, muchos casos mezclan factores. He visto dormitorios con

una pared orientada al norte, mal aislada, donde además había un armario pegado sin apenas cámara de

aire. El resultado era moho recurrente. No era solo culpa del edificio ni solo del uso. Era una combinación.

Ese matiz conviene tenerlo presente desde el principio. Entrar a la conversación acusando rara vez ayuda.

Entrar con un registro preciso de lo que pasa, sí.

La documentación no se prepara para pelear, se prepara para aclarar

Hay una idea útil que suelo repetir: documentar no es declarar la guerra. Documentar es poner orden.

Cuando decides documentar moho alquiler, lo que haces en realidad es construir una narración verificable.

Fechas, fotos, lugares afectados, evolución, intentos de limpieza, condiciones del ambiente y

comunicaciones previas. Todo eso reduce la discusión basada en recuerdos vagos.

Piensa en dos escenas distintas. En la primera, el inquilino escribe un mensaje molesto: “Hay mucho moho,

esto está fatal, hay que arreglarlo ya”. En la segunda, envía un correo con ocho fotos fechadas, explica que

la mancha apareció por primera vez en noviembre, que mide aproximadamente 60 por 40 centímetros, que

está en la pared exterior del dormitorio, que el problema ha vuelto tras limpiarlo dos veces y que además

hay olor persistente incluso con ventilación diaria. La segunda escena no garantiza acuerdo inmediato, pero

sí obliga a tomarse el tema más en serio.



En alquiler, esa diferencia es enorme.

Lo primero es distinguir lo visible de lo probable

Antes de sacar el móvil y fotografiarlo todo, conviene observar con una mirada un poco más técnica. No

hace falta acertar el diagnóstico final, pero sí detectar patrones.

El moho por condensación suele concentrarse en puentes térmicos, esquinas frías, encuentros con techos,

zonas detrás de muebles grandes o alrededor de ventanas. A menudo empeora en invierno y en estancias

donde se genera vapor, como baño, cocina o dormitorio. La pintura puede oscurecerse, pero no siempre hay

abombamiento fuerte.

La humedad por filtración o fuga tiende a presentar otras pistas: cerco amarillento, pintura levantada, yeso

blando, manchas que crecen incluso con buena ventilación, goteos ocasionales o afectación localizada bajo

terrazas, cubiertas, bajantes o pisos húmedos superiores. La humedad por capilaridad, por su parte, suele

subir desde la parte baja de la pared y dejar desconchones o sales.

No hace falta escribir un informe pericial, pero sí registrar lo que observas sin exagerarlo. Frases como “se

aprecia pintura descamada a 20 centímetros del rodapié” ayudan mucho reclamar humedad al casero más

que “la pared está destruida”. Cuando más concreto eres, más creíble resulta todo.

Qué conviene reunir antes de hablar con el propietario

Aquí es donde muchos aciertan o fallan. Si el objetivo es reclamar humedad al casero con seriedad, lo ideal

es reunir un conjunto de pruebas sencillo, comprensible y cronológico. No hace falta que sea perfecto. Hace

falta que sea útil.

Fotografías claras, con buena luz, tomadas desde cerca y desde una cierta distancia para situar la zona.

Fechas de aparición y evolución, aunque sean aproximadas, mejor si van apoyadas por mensajes o

imágenes guardadas.

Vídeos cortos si hay condensación en cristales, goteos, pintura abombada o mal olor asociado a un

espacio concreto.

Registro básico de medidas razonables que se han tomado, como ventilar, separar muebles o limpiar

con producto adecuado.

Copia de las comunicaciones enviadas al propietario o a la agencia, con fecha y contenido.

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


Con eso ya se puede mantener una conversación madura. Si además cuentas con lecturas de humedad

relativa interior o temperatura, mejor, pero no es imprescindible. Un pequeño termohigrómetro doméstico

cuesta poco y, usado durante varias semanas, aporta contexto interesante. Si en una habitación aparecen

de forma habitual valores altos, por ejemplo por encima del 60 o 70 por ciento durante largos periodos, ese

dato puede orientar. No prueba por sí solo la causa, pero ayuda a entender el ambiente interior.

Las fotos buenas valen más que veinte mensajes enfadados

Parece una obviedad, pero no siempre se hace bien. Una foto útil no es solo una foto nítida. Debe contar

algo. Lo ideal es combinar tres tipos de imagen: una general de la estancia, otra media donde se vea la

pared o el rincón afectado y una de detalle con la mancha, el cerco o el desconchón. Si puedes incluir una

referencia de tamaño, como una regla o incluso un objeto cotidiano, mejor.

También merece la pena repetir las fotos cada cierto tiempo desde ángulos parecidos. Ahí aparece un

detalle clave: la evolución. Si el moho en piso de alquiler reaparece después de limpiarlo, esa secuencia

visual tiene mucha fuerza. Muestra que no estás describiendo un descuido aislado, sino un problema

persistente.

He visto casos muy claros resueltos en pocos días gracias a algo tan simple como una carpeta con

imágenes por fecha: diciembre, enero, febrero. En cada mes se apreciaba cómo la mancha avanzaba desde

la esquina superior hasta el lateral del armario. El propietario pasó de pensar “esto será ventilación” a

preguntar por el estado de la fachada.

Los mensajes importan tanto como la mancha

Un error muy común consiste en avisar por teléfono, confiar en que “ya se arreglará” y dejar pasar semanas.

Luego, si el problema crece, nadie recuerda bien cuándo se comunicó ni cómo respondió cada uno. En

alquiler, eso complica mucho cualquier reclamación.

Lo prudente es comunicar por escrito, con tono correcto y datos concretos. No hace falta sonar frío. Puedes

ser cercano y firme a la vez. Algo como: “Desde mediados de enero ha aparecido humedad y moho en la

pared exterior del dormitorio. Adjunto fotos y quedo pendiente para revisar la causa y valorar la solución”. Es

sencillo, educado y útil.

Si después de eso hablas por teléfono, perfecto. Pero conviene dejar rastro. Un correo o mensaje posterior

resumiendo lo hablado evita malentendidos. En experiencia real, la mayoría de conflictos no estallan por

mala fe inicial, sino por falta de seguimiento. El casero cree que el tema no era grave. El inquilino cree que

quién paga la humedad en un piso de alquiler le están ignorando. Un hilo de mensajes ordenado enfría

bastante esa tensión.

Qué hacer si ya has intentado limpiarlo

Muchos inquilinos limpian el moho por vergüenza, por salud o porque necesitan seguir usando la habitación.

Es comprensible. El problema es que, si no dejas constancia previa, luego parece que la mancha era mínima

o que ya no existe. La solución no pasa por dejar el moho crecer para tener razón. Pasa por documentar

antes de actuar y después de actuar.

Haz fotos antes de limpiar, durante el proceso si hay desprendimiento o ennegrecimiento fuerte, y unos días

después. Anota qué producto se ha usado y si la mancha reaparece. Esa reaparición, sobre todo si sucede

en una o dos semanas, es un dato muy potente. Indica que el foco de humedad sigue activo.

https://maps.app.goo.gl/JsYAfaTrKqhShPFy7


También conviene ser honesto. Si secas ropa dentro de casa, si el baño no tiene extractor o si la vivienda

pasa muchas horas cerrada por trabajo, no hace falta ocultarlo. Lo importante es explicarlo dentro del

contexto. Una vivienda correctamente diseñada y mantenida debe soportar un uso normal. Otra cosa es que

haya hábitos que empeoren un problema de base. Negarlo todo no suele ayudar.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, la pregunta que todos
hacen demasiado pronto

La duda es lógica: quién paga la humedad en un piso de alquiler. Pero plantearla como primer movimiento a

veces bloquea la conversación. Antes de hablar de dinero, hay que hablar de causa. Y para hablar de causa,

hacen falta indicios.

En términos generales, si la humedad deriva de un defecto estructural, una filtración, una avería de

instalaciones, un mal sellado de cerramientos o un problema de conservación de la vivienda, la

responsabilidad suele inclinarse hacia la propiedad. Si el problema se relaciona con el uso ordinario del

inmueble y con hábitos claramente inadecuados, el debate cambia. Entre ambos extremos hay una zona gris

bastante amplia.

Por ejemplo, un piso antiguo con ventanas de aluminio sin rotura de puente térmico puede condensar

mucho más que una vivienda nueva. ¿Es solo cuestión de ventilar? A veces no. Si además el dormitorio es

pequeño, orientado al norte y con un armario enorme pegado a la pared exterior, la condensación tiene

terreno abonado. Ahí entra el juicio práctico. El inquilino debe usar la vivienda con diligencia razonable. El

propietario debe conservarla en condiciones de habitabilidad razonables. Las dos ideas pueden convivir.

Por eso la documentación sólida sirve tanto. Porque evita reducir todo a “culpa tuya” o “culpa mía”.

La conversación cambia cuando llevas un relato ordenado

Cuando ya tienes material suficiente, el siguiente paso no es bombardear con veinte archivos

desordenados. Es presentar el caso con cabeza. Una carpeta con nombres claros, un correo breve y un

mensaje tranquilo abren muchas puertas.

Lo ideal es resumir en pocas líneas qué ocurre, desde cuándo, en qué zonas y qué impacto tiene. Si afecta a

ropa, muebles o descanso, dilo sin dramatizar. Si hay olor, dilo. Si una habitación se usa menos por el

problema, también. Los desperfectos por humedad alquiler no se limitan a una pared fea. A veces implican



pintura desprendida, textiles dañados, sensación de frío, imposibilidad de colocar un mueble o necesidad de

limpiar constantemente.

Recuerdo un caso en el que la propietaria no entendía por qué el inquilino insistía tanto. Pensaba que era

una pequeña mancha estética. Cuando recibió fotos del reverso de un cabecero con hongos, el lateral del

armario afectado y una secuencia de condensación diaria en la ventana, reaccionó enseguida. No era mala

voluntad. Le faltaba ver el conjunto.

Cuando merece la pena pedir una visita técnica

Hay momentos en los que la documentación doméstica basta para activar una solución rápida. Otras veces

no. Si el propietario duda, si la mancha reaparece una y otra vez o si el problema parece ligado a filtración

real, una visita técnica gana peso.

No siempre hace falta un informe caro. A veces basta con que acuda un profesional de mantenimiento, un

fontanero, un albañil con experiencia o el seguro del hogar de la propiedad, si corresponde. Lo importante

es que la inspección no se limite a “pasear por la habitación”. Debe mirar puntos de entrada de agua, estado

de juntas, puentes térmicos evidentes, ventilación y posibles fugas ocultas.

Si el técnico viene, acompaña esa visita con tu cronología. Enseña dónde empezó todo y cómo evolucionó.

Un profesional que recibe contexto suele afinar mejor. Si aparece un informe o parte de visita, guárdalo.

Forma parte del expediente y puede ser decisivo si más adelante hay que volver sobre el tema.

Señales de que la documentación todavía es floja

No toda carpeta de pruebas convence. Hay expedientes que parecen completos, pero dejan huecos

importantes. Suele ocurrir cuando solo se fotografían primeros planos sin indicar la estancia, cuando no hay

fechas, cuando se mezclan manchas distintas como si fueran una sola o cuando se comunican tres

versiones del problema en distintos mensajes.

Hay otra debilidad frecuente: convertir opiniones en hechos. “Seguro que viene del vecino de arriba” no

pesa lo mismo que “la mancha aparece en el techo bajo el baño de la planta superior y coincide con

episodios de uso”. Una formulación es una sospecha. La otra describe una coincidencia observable. Esa

diferencia da mucha solidez.

También conviene evitar la acumulación caótica. Si mandas cuarenta fotos sin orden ni explicación, el

receptor se pierde. Mejor diez buenas, organizadas por habitación y fecha, que cuarenta repetidas.

Un guion útil para preparar la conversación

A veces lo más difícil no es reunir pruebas, sino saber cómo sentarse a hablar sin que todo suene a

reproche. Tener un pequeño guion ayuda bastante, sobre todo si la relación con el propietario es correcta y

quieres mantenerla así.

Empieza por los hechos observables: dónde está el problema, desde cuándo y cómo ha evolucionado.

Presenta la documentación de forma simple: fotos, fechas, mensajes previos y medidas que ya has

tomado.

Explica el impacto real en la vivienda, sin exagerar ni minimizar.

Pide una revisión o una propuesta concreta de solución en un plazo razonable.



Deja constancia escrita de lo hablado después de la conversación.

Funciona mejor de lo que parece. No porque sea mágico, sino porque evita que la charla se vaya por las

ramas. He comprobado muchas veces que, cuando una de las partes nota orden y buena fe, baja el nivel

defensivo.

Si el casero responde que “eso es por ventilar poco”

Esa frase aparece muchísimo en casos de humedad en piso de alquiler. Y a veces tiene parte de razón.

Otras veces se usa como respuesta automática. La mejor manera de afrontarla no es discutir en abstracto,

sino volver a la evidencia.

Si ventilas a diario, dilo. Si el problema está en una pared concreta mientras otras estancias no presentan

nada, indícalo. Si la mancha salió detrás de un armario, reconoce ese detalle, pero añade si la pared se nota

especialmente fría o si vuelve a salir tras separar el mueble. Si el baño carece de extractor o la ventana no

cierra bien, menciona esas circunstancias.

Lo importante es no entrar en un pulso de orgullo. La pregunta útil no es “quién tiene razón ya”, sino “qué

datos tenemos y qué falta por comprobar”. Ese cambio de tono, por simple que parezca, salva muchas

conversaciones.

Daños en muebles, ropa y salud, cómo contarlo sin sobreactuar

El moho no se queda siempre en la pared. Puede afectar a libros, textiles, zapatos, colchones, cortinas y

muebles pegados al cerramiento. También genera mal olor y una sensación de suciedad difícil de quitar,

incluso después de limpiar. Contarlo forma parte del problema, pero conviene hacerlo con precisión.

Si un mueble presenta daño, fotografía la cara trasera o la base, que es donde mejor se ve. Si una prenda ha

quedado marcada, haz una imagen clara. Si el olor obliga a mantener una estancia menos usada, explícalo.

No hace falta convertir el asunto en un drama médico si no existe un diagnóstico relacionado. Basta con

describir la habitabilidad real.

En materia de desperfectos por humedad alquiler, el detalle manda. Una pared “fatal” puede significar

muchas cosas. Una pared con pintura levantada, mancha de 80 centímetros y moho que reaparece a los

diez días de limpiar, ya no deja tanto margen a la interpretación.



Paciencia sí, pasividad no

Hay un equilibrio delicado entre desperfectos por humedad alquiler dar tiempo razonable al propietario para

reaccionar y dejar que el problema se normalice. Las humedades no suelen mejorar solas. El moho, menos

aún. Cuanto más se retrasa una revisión, más fácil es que el daño avance y más difícil resulta reconstruir

cuándo empezó todo.

Por eso conviene actuar pronto, documentar desde el principio y hacer seguimiento. Si el casero responde

con buena disposición, estupendo. Si tarda, recuerda el asunto por escrito con educación. Si se abre una

reparación, guarda pruebas del antes y del después. Y si la solución aplicada no funciona, vuelve a registrar

la reaparición.

Esa constancia serena es mucho más efectiva que una sola explosión de enfado.

Preparar bien el terreno mejora hasta las conversaciones difíciles

La expresión moho alquiler inquilino propietario resume un escenario sensible, pero no necesariamente

conflictivo. De hecho, en muchas situaciones el problema se resuelve con bastante civilidad cuando alguien

toma la iniciativa de ordenar la información. Una vivienda es un espacio vivo. Tiene uso, desgaste,

estaciones, defectos pequeños y a veces defectos serios. Lo razonable no es esperar perfección absoluta.

Lo razonable es afrontar el problema con método.

Si te encuentras con humedad piso alquiler qué hacer, empieza por observar, registrar y comunicar. Si

necesitas reclamar humedad al casero, hazlo con pruebas, no solo con cansancio. Si te preocupa quién

paga la humedad en un piso de alquiler, no te precipites: primero reúne indicios sólidos sobre la causa. Ese

paso previo vale oro.

Y hay una buena noticia en todo esto. Preparar una documentación sólida no solo fortalece tu posición.

También abre la puerta a una conversación más limpia, más concreta y mucho más fácil de resolver. A

veces, una carpeta bien hecha y un mensaje claro son el principio de la solución. No suena épico, pero

funciona.
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